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EN MEDJUGORE REZAMOS POR LA PARROQUIA Y  POR LA PAZ 

Hemos tenido la gracia de peregrinar 
esta semana  a los Santuarios del P. 
Pío y de María, Reina de la Paz en 
Medjugore. 

Hemos rezado por todas las familias 
de nuestra Parroquia y especialmente 
por la PAZ. 

Llevamos muchos días viviendo mo-
mentos tristes  al ver tantas guerras y 
violencia  Y todas las guerras tienen 
el mismo origen: el endurecimiento 
del corazón del hombre, que se aleja 
de Dios; el hombre quiere ser como Él 
y decidir que está bien y que está mal 
sin tenerle en cuenta, y la soberbia te 
hace pensar que los demás son infe-
riores y por lo tanto vencibles te impi-

de ver que los demás son como tú. 

Todos podemos tener la tentación de iniciar una guerra a pequeña escala 
(familiar, de amistad, parroquial, laboral) que empieza por creer o querer tener la 
razón y que, a veces, duran tanto que nadie se acuerda como empezaron y se 
convierten en guerras muy difíciles de finalizar. 

Invocar a María, Reina de la Paz, nos debe llevar a tener la capacidad de mirar a 
los demás como hermanos, como iguales, y favorecer el dialogo antes que el 
enfrentamiento.  

En el rezo del Rosario a María la invocamos  como Reina de la Paz porque su 
corazón estaba lleno de la paz del Señor 

En las apariciones de Fátima en 1917, la Virgen pidió a los pastorcitos que reza-
ran todos los días para alcanzar la paz del mundo y el fin de la guerra. En Medju-
gore la invocamos como  Reina de la Paz. Todos deseamos vivir en un mundo 
donde haya paz, donde las noticias no sean violencia y maltrato sino gestos de 
ayuda y hermanamiento. 

En este mes de mayo miremos a María, como Reina de la Paz, para que ella nos 
ayude a que nuestro corazón y nuestros actos favorezcan siempre la paz. Como 
dijo Santa Teresa de Calcuta: “no necesitamos pistolas y bombas para traer la 
paz, necesitamos amor y compasión.” 

Virgen María, te pedimos: ¡que reine la paz! 

NOVENA Y VIGILIA DE PENTECOSTÉS 

Durante esta semana hacemos la Novena al Espí-
ritu Santo, preparando nuestros corazones para 
recibir el día de Pentecostés la venida del Espíritu 
Santo y sus dones. 

Sábado 18, a las 20,00 hs: Vigilia de Pentecostés 
y renovación de las promesas de la Confirmación. 

Organiza la Vigilia el Grupo de la Renovación Ca-
rismática , e invitamos a todos los feligreses a par-
ticipar, ya que juntamente con la Vigilia Pas-
cual  es una  de las celebraciones más importan-
tes del Año Litúrgico .El domingo 19 es la  solemnidad de Pentecostés, lla ve-
nida del Espíritu Santo 

 ¡Ven Espíritu Santo!, es el grito que lanza hoy toda la Iglesia. Y le pedimos 
que nos llene de renovación interior, de fuerza, de ilusión, de alegría, de ga-
nas de vivir nuestra fe como miembros de la Iglesia de Cristo. 

 

CON FLORES A MARÍA 

Seguimos en el mes de mayo ofreciendo nuestro cariño de hijos a la Virgen 
María. Las mejores flores son el Ave María, y si la rezamos en familia, todavía 
mejor obsequio a la Madre. 

Todos los días después del Rosario hacemos la oración “Con flores a María” 
del mes de Mayo. 

 

FIESTA DE Nª Sª DE FÁTIMA 

Lunes día 13, es la fiesta de Nª Sª de Fátima .A las 19 hs misa para los niños 
del Catecismo, y a las 20 hs misa solemne en su honor. 

Recordamos con devoción la reciente visita de la imagen peregrina de Fátima 
a nuestras parroquias, y las veces que hemos peregrinado al Santuario de 
Fátima. 

Tenemos en nuestra iglesia, al lado del Baptisterio, una hermosa imagen de 
Nª Sª y de los tres niños Jacinta, Francisco y Lucía. 

Escuchemos su mensaje de conversión, rezar el Rosario y pedir por la paz. 

 

FIESTA DE SANTA GEMA 

Martes día 14,a las 20 hs misa solemne en honor de Santa Gema. También 
veneramos en nuestro templo la imagen de Santa Gema. 
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Este domingo es  la 
fiesta de la Ascen-
sión. El evangelio y 
la primera lectura 
nos cuentan cómo 
termina Jesús su 
tarea aquí en la tie-
rra y se va al Cielo. 
Describen su despe-
dida y también la 
misión que les enco-
mienda: “Id al mun-
do entero y procla-
mad el Evangelio”… 
“Recibiréis fuerza 
para ser mis testi-
gos”, compartid 
evangelio.  

También celebra-
mos: la "Jornada 
mundial de las co-
municaciones socia-
les: “Inteligencia 
artificial y sabiduría 
del corazón: para 
una comunicación 
plenamente huma-
na” es el lema del 
mensaje del Papa 
Francisco para  esta 
Jornada.  

Un saludo fraternal 
a todos los periodis-

tas y comunicadores sociales que nos informan cada día a través da la prensa, 
radio, TV… ¡Id al mundo entero! 

No os guardéis la Noticia en vuestra casa, ni la encerréis en pobre geografía, 
ignorad los mapas con gallardía para anunciar a todos "lo que pasa". 

Sed, como la levadura en la masa, fermento de luz nueva y de alegría que ha-
ga de los humanos la hospedería que acoge la Palabra que es la brasa, que 
calienta la vida y la renace como Luz que destierra el egoísmo, y nos hace fa-
milia que complace el Amor del Padre en fértil Bautismo. Id al mundo entero y 
gritad alegres la Noticia que nos hace dichosos. 

Jesús, gracias por alimentarnos con tu Pan. Siempre seremos tus testigos. 

 

 

ID POR TODO EL MUNDO COMPARTIENDO EL EVANGELIO 

Semana Santa - II 
     María se dispone a acompañar a Jesús a la sepultura. Empieza a 
crecer en ella la fe en la Resurrección de su Hijo. 
    A todo esto, hay un discípulo extraviado, dominado por la codicia y 
el error, atormentado, porque había entregado al Maestro. Las mone-
das que recibiera por su traición, le abrasaban las manos. Las arrojó, 
tomó una decisión: acabar con su vida. 
    Cuando estaba dispuesto a ejecutar la determinación de ejecutar 
ese plan suicida; cuando tenía la soga al cuello, por un instante tiende 
su vista, mira a lo lejos, y, entre nieblas, ve la silueta de las tres cruces 
enhiestas en la cima del Calvario. Ellas le recuerdan el arrepentimiento 
de un pecador que fue al instante perdonado: Dimas. 
    En la Cruz del centro estuvo el Señor Jesús que murió perdonando. 
Al pie de la Cruz, la Madre de todos. 
    Judas vacila, duda,… qué hará? Apretar la soga? No. Deshace el 
nudo, baja del árbol y se echa al camino, corriendo, con lágrimas en 
los ojos, con latidos intensos en el corazón. A veces, se pregunta, con 
esperanza: ¿llegaré a tiempo? 
    Corre, corre más, Judas. 
    Cuando llega están conduciendo el cadáver de Jesús a la tumba. 
Instintivamente, Judas echa una mano para ayudar. 
    Experimenta la convicción interior de que es perdonado, jamás re-
chazado. María es el amparo de Judas, siente paz ante la actitud del 
discípulo descarriado, pero arrepentido. 
    Todos quedan estupefactos. La sangre de Cristo y el dolor de su 
Madre operaron la transformación de Judas. Cruza una mirada con 
María y ella corresponde con ojos benevolentes, agradece y acepta la 
presencia inesperada de Judas. 
    El arrepentido apóstol queda meditando junto al sepulcro. Por su 
corazón, pasan los años vividos junto al Señor. Repasa las palabras 
de perdón con las que Jesús animaba a los pecadores. Las hace su-
yas. Sigue orando, meditando... 
    María baja del Calvario acompañada por Juan que la lleva a su ca-
sa. Allí está también María Salomé. María se interesa por los discípu-
los. Sabe de su vergonzosa huida. 
     En ese instante, alguien llama a la puerta. Abre Juan. Es Pedro, 
cabizbajo, lloroso, se postra ante María pidiendo perdón, que le anima 
y reconforta. 
    De nuevo, otra vez llaman a la puerta. Acude Juan y se encuentra 
con Judas que quiere arrodillarse ante María. 
   Se produce un silencio entrecortado por los suspiros de los reunidos. 
Pero María, en su condición de Reina de los Apóstoles. Madre de la 
Iglesia, serenamente a todos alienta y anima. 
    Pedro y Judas, los arrepentidos de sus caídas, pese a que fueron 
avisados por el Señor, se abrazan. María los envía a convocar a los 
demás Apóstoles. 
        Ahora, amados hermanos, podemos acercarnos nosotros. María, 
Nuestra Señora de los Dolores, quisiera tenernos en sus brazos en el 
trance de la muerte, como tuvo a Jesús. 
    Entreguémonos a ella. Madre, durante nuestra vida y en la hora final 
nos acogerá. Ahora nos quiere testigos de la Fe para nuestro tiempo. 
    Aunque extraviados, ella nos espera y en su regazo nos presentará 
a Dios Padre. 

A páxina de D. Xosé Pumar 


